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“Una madre y esposa extraordinarias. Una amiga y compañera incondicionales. Un ser humano especial y 
excepcional. Un ejemplo de vida. De inteligencia aguda, pragmática y creativa, con un gran sentido del humor, 
respetuoso y a la vez picante, curiosa y observadora, alegre y vibrante, con sencillez y generosidad en su accionar, 
siempre ecuánime y segura de sí misma, todo lo anterior y más, como resultado y consecuencia de su gran fuerza 
interior. Una fortaleza espiritual que sólo su Fe en Dios, puede explicar. Una Fe tranquila, optimista, entusiasta y 
perseverante. Una Fe reflejada en su trabajo como maestra, voluntaria, madre, esposa y amiga. Una Fe palpable 
en su vocación de servicio solidario y sincero por el bienestar de los más débiles, con humildad, sin buscar 
protagonismo ni reconocimiento alguno. 
 
Desde muy joven comenzó a trabajar para ayudar a mi abuela, quien había enviudado tempranamente: como 
azafata de TACA, como profesora en el colegio Nuevo Gimnasio. También en el Banco de la República, donde 
conocería a nuestro futuro papá, su gran amor, a quien acompañó con lealtad y compromiso en el ejercicio de su 
función pública. 
 
Y de forma paralela, contribuyendo con el mejoramiento de vida de población vulnerable. Era el alma activa de la 
obra social de las Delicias del Carmen, una comunidad dedicada a la explotación de arena y piedra, facilitándoles 
la prestación de servicios de salud y capacitando a sus mujeres en valores, emprendimiento y oficios, como el de 
la costura, así como en la comercialización de las prendas elaboradas por ellas. 
 
Comprometida con los temas de educación, fue fundadora del Nuevo Marymount y se destacó como miembro activo 
de su junta directiva, en especial de los temas académicos, asegurando el desarrollo de una visión educativa de 
futuro, fundamentada en valores cristianos. 
 
Igualmente como docente en el colegio de Nuestra Señora, más conocido como Nena Cano. Leonor Medina, 
cofundadora de esta institución, habla así de ella: “Hace más de medio siglo, en el Nuevo Gimnasio, fui alumna de 
un personaje inolvidable, Leonor Arboleda. Más tarde, en el Gimnasio de Nuestra Señora, compartimos la vocación 
de vivir la felicidad con las niñas que alcanzaban la excelencia. La Nona Arboleda, dominaba las matemáticas en 
todos los niveles, contagiaba su entusiasmo con firmeza, sin olvidar la dulzura; la Maestría la tenía en el verbo Ser. 
Su vida fue un libro abierto; en cada página aprendimos a conocer a Dios, a vivir la fe a través del evangelio; los 
diez mandamientos, las bienaventuranzas, las obras de misericordia, los derechos humanos, el valor de la paz. La 
bondad fue la expresión de su ser, la sencillez y discreción no necesitaban palabras. Gracias a Dios y a la vida, 
muchas generaciones llevamos vivo su recuerdo”.  
 
Por más de 20 años y hasta hace poco más de un mes, justo antes de su cumpleaños no. 94, colaboró a diario con 
servir el almuerzo, dando de comer a mujeres en extrema pobreza y llevando huevos y verduras frescas a uno de 
los hogares de las Hermanas Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa. Conocía y consentía a “sus viejitas” - 
como las llamaba y todas ellas, 20 años más jóvenes que ella-, con aquello que necesitarán, fuese una pequeña 
radio, unas medias, una cartera para guardar detalles, helado los jueves de cada semana, películas infantiles. 
 
Como mamá, tuvimos el privilegio de convivir y aprender de un ser humano extraordinario. Nos dio todo a cambio 
de nada. 
 
¡Cuántos maravillosos recuerdos y lecciones de vida, de disciplina y austeridad, de dulzura y de amor! Ahora nos 
toca aceptar su partida y aprender a vivir con su ausencia física. ¡Qué difícil y qué gran misterio! Pero tenemos la 
certeza de que su presencia, su luz y su ejemplo siempre se mantendrán con nosotros. Gracias por todo y por 
siempre. Madrecita querida...nuestro amor infinito está contigo”. 
 
 
Escrito de una de sus hijas, leído en el Founders’ Day por Leonor Botero Arboleda, exalumna de la generación 72.  


